
CANARIAS COMO DECORADO CINEMATOGRÁFICO 
E N  EL CINE ESPAÑOL: EL CASO DE «MARA» 



LOS AÑOS 50 

De «decada dorada» podemos calificar los años cincuenta en Cana- 
rias en cuanto a rodajes realizados total o parcialmente en las. islas. Es 
por estos años cuando importantes equipos cinematográficos se despla- 
zan a impresionar el paiasaje del archipiélago, ya sea marítimo o terres- 
tre, en el celuloide de sus producciones; pero no tanto por la calidad de 
las mismas, sino más bien por la cantidad e importancia de algunos de 
sus integrantes, así como por la impronta que dejaron en la sociedad 
canaria de la época y el sabor a cine que se vivió, especialmente en las 
dos capitales de provincia. 

Se inicia el decenio de la misma manera que había terminado la 
década anterior, es decir, con producciones donde abunda un cargante 
folklorismo y un más que exacerbado patriotismo. Si en los años cua- 
renta «Alma canaria» y «Neutralidad», respectivamente, son un buen 
exponente de los que decimos, «La llamada de Africa» y «Tirma» lo 
son en los años que tratamos, si bien a esta última habría que añadirle, 
además, un vano intento por historiar el episodio de la conquista de 
Canarias. Sin embargo, y a pesar del triste resultado argumenta1 e ico- 
nográfico que supuso «Tirma», esto no fue óbice para que ia pobiación 
de Gran Canaria, en cuya geografía se realizó la mayor parte de los 
exteriores, viviera el rodaje de esta coproducción cinematográfica con 
verdadera fruición, máxime cuando se requerían numerosos extras loca- 
les que hicieran de figurantes. La actriz romana Silvana Pampanini jun- 
to al también italiano Marcelo Mastroianni y los hispanos Gustavo Rojo, 
José María Lado y José María Rodero, entre otros, marcaron, más aun 
si cabe, el desarrollo del rodaje entre los habitantes grancanarios. 
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Pasado el meridiano de la década, en 1956, se intenta, por primera 
vez en Canarias, establecer de forma permanente unos estudios cinema- 
tográficos. «El reflejo del alma», melodrama dirigido por Máximo G. 
Alviani, fue la primera y única producción de la General Cinematográ- 
fica, productora que tenía en mente poner en escena otro filme, «Retar- 
no a la vida», una vez finalizado el rodaje de su primera producción. 
Pero los malos resultados económicos obtenidos por el primer proyecto 
desbarataron toda tentativa de continuidad. No obstante, fue Alviani el 
primero que probó fortuna en tal sentido. Quizás incluso con miras al 
futuro, teniendo en cuenta la ausencia de infraestructura cinematográfi- 
ca con las que se enfrentaron las producciones que ya habían rodado en 
Canarias, y que a partir de ahora tendrían el apoyo material necesario 
para desempeñar las funciones de rodaje que se precisaran '. 

El mismo año que Máximo G. Alviani se plantea la posibilidad de 
instalar unos estudios de cine en Tenerife, Alfred Weidenmann retoma 
el género bélico en «La estrella de Africa*. Para poner imágenes a las 
hazañas de un aviador alemán durante la 11 Guerra Mundial, el realiza- 
dor traslada su equipo de rodaje al sur de Gran Canaria, donde las du- 
nas de Maspalomas sirven de inmejorable plató al aire libre para simu- 
lar la geografía y el cielo norteafricano, lugar real donde se desarrollaron 
los acontecimientos. 

Así se presentaba el panorama en cuanto a producciones nacionales, 
y en especial las coproducciones con países europeos del entorno roda- 
das en Canarias. Con respecto a estas últimas diremos que si bien en el 
archipiélago la primera película que se rueda en régimen de coproduc- 
ción data de 1954 («Tirma»), y por tanto es posterior a «la Orden de 
Información y Turismo que regula el régimen de las coproducciones de 
mayo de 1 9 5 3 ~ ~ ,  a nivel nacional podemos establecer un paralelismo 
entre autarquía económica o «intentos de autarquía» y autarquía cine- 
matográfica, ya que en ambos casos se transgrede el fundamento de 
autosuficiencia. En la primera de ellas, «las malas cosechas obligaron a 
incrementar fuertemente las importaciones de trigo en el periodo 1941- 
1945, y otros productos básicos como el petróleo, los abonos, el algo- 
&5fi y caucho tuvirr=fi que seguir imp=s5nd=se ante !a i,q~sib,!id& 
de sustituirlos (...). Esta imposibilidad de lograr un alto grado de autar- 
quía se refleja en las cifras del comercio exterior, que a lo largo de los 
años cincuenta representa en torno al 20% de la Renta Nacionah4. En 
la segunda, mucho antes de la Orden de Información y Turismo más 
arriba mencionada, y tal y como ha comentado Pérez Perucha 5 ,  España 
copro&ce uar;las pelfcG!as la kaha de MUssujifii, igual con 

la Portugal de Salazar entre 1944 y 1951. 
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Por lo que respecta a las producciones con capital enteramente ex- 
tranjero también harán su aparición en este decenio en el archipiélago, 
después del paréntesis que supuso, en menor medida la Guerra Civil 
Española, y en mayor proporción la inmediata posguerra 6 .  Así, a me- 
diados de la década de los 50, John Huston recala en las aguas de la 
capital grancanaria para rodar los exteriores marinos de «Moby Dick» a 
consecuencia de las malas condiciones climáticas con que se había tro- 
pezado en las procelosas aguas que bañan la costa de Fishguard, en el 
País de Gales ', amén de la pérdida de dos de las tres ballenas mecánicas 
que se fabricaron para las secuencias marinas antes de llegar 
a Canarias. Ya en el archipiélago se construyó un tercer cetáceo en 
los astilleros «Hull Blyath» de la Compañía Carbonera de Las Pal- 
mas, en cuya elaboración participó un nutrido grupo de carpinteros de 
ribera *. 

El equipo desplazado a Las Palmas para el rodaje de «Moby Dick» 
sobrepasaba ia centena. iYi que decir tiene que esto suscitó entre ia po- 
blación un entusiasmo inusitado durante varias semanas, acentuado, ade- 
más, por la presencia de Gregory Peck. Todo esto dio lugar a un apa- 
sionamiento cinematográfico similar al producido un año antes con la 
llegada de los responsables de «Tima». Tantos así, que desde las pági- 
nas de la prensa de las islas se hablaba de Canarias como posible «meca 
cinematográfica» o xplató cinematográfico en miniatura»9. 

El mismo año que John Huston rodaba «Moby Dicka, el director 
francés André Roy realizaba también en Gran Canaria, además de 
Lanzarote y Tenerife, un filme con música de Francis López y cantado, 
aunque no protagonizado, por Luis Mariano, «Alerta en Canarias» 'O. 

Cierran la década una producción de la UFA, «Peter Voss, caballe- 
ro detective» (1959); «S.O.S. pacific» (1959), de nacionalidad británi- 
ca; y la española «Mara» (1958), de Miguel Herrero. Si en la primera, 
rodada parcialmente en Gran Canaria, el aeropuerto de Gando, la base 

.naval, el muelle de Santa Catalina y el de La Luz, el Gobierno Civil y 
el Pueblo Canario fingían ser una ciudad caribeña en plena efervescen- 
cia revolucionaria; en la segunda, dirigida por el otrora director de fo- 
tografía Guy Green y protagonizada por Richard Attenborough, Eva 
Bartok, Pier Angeli y Eddi Constantine; además de algunas calles de Las 
Palmas de Gran Canaria, se escogen, entre otros lugares de rodajes, las 
proximidades del aeropuerto de Gando y Maspalomas para poner en 
escena un filme cuyo trasfondo rota en torno a las explosiones nuclear, 
tan en boga por aquellas fechas. 
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CANARIAS: HIPOTÉTICA CAPITAL DE CINE 

Durante la segunda mitad de la década de los 50, pero especialmen- 
te a partir de 1956, cuando gran parte de la población de Santa Cruz de 
Tenerife y Las Palmas de Gran Canaria había vivido y compartido di- 
recta o indirectamente los diversos rodajes que se realizaban en el ar- 
chipiélago (1 954, «Tirma»; 1955, «Moby Dickn y «Alerta en Canarias)); 
1956, «El reflejo del alma» y «La estrella de African, etc.), comienzan 
a aparecer una serie de noticias -fudamentadas en unos casos, sin base 
en la mayor parte de ellas- en la prensa de las islas que mencionan la 
visita al archipiélago no sólo de otras muchas producciones, sino de 
importantes figuras del cine internacional. Aparecen reflejadas diversas 
informaciones aseverando la llegada en próximas fechas de reconocidos 
nombres dentro de la industria del cine. Así, por ejemplo, cabe desta- 
c a ,  p ~ r  fin ! a h ,  !a inf~rmaciSn l 1  que anuncia !a presencia en e! archi- 
piélago del actor norteamericano Marlon Brando para el rodaje de una 
producción titulada «Bitter Victory~. Sin embargo, a este repecto hemos 
de decir que, ciertamente, existe una película de idéntico título dirigida 
por Nicholas Ray, que tiene como año de producción 1957 y cuyo ar- 
gumento relata las peripecias de dos oficiales ingleses que comparten 
una misión en Africa durante la Segunda Guerra Mundial, aunque en 
este caso no figure Marlon Brando, sino Richard Burton entre los pro- 
tagonistas. Ahora bien, si tenemos en cuenta que la información dada 
por Diario de Las Palmas nos dice que el rodaje de «Bitter Victory» 
daría comienzo en 1957 y si, además, consideramos que la película di- 
rigida por Nicholas Ray tiene como escenario el continente africano - 
es de todos conocida, por otra parte, la semejanza de determinados pai- 
sajes canarios como Jandía, en Fuerteventura, o Maspalomas, en Gran 
Canaria, con el norte del vecino continente- no es de extrañar que se 
tratara del mismo proyecto, pese a que en última instancia se rodara el 
filme en otro escenario natural. 

Si para el caso que acabamos de comentar existe cierta base sólida 
sobre ia que sustentar dicha i~ihr~riacióri, 110 podernos decii io mismo 
con respecto a otra noticia l 2  --quizás la más impresionante de cuantas 
aparecen en los años 5 0 -  que daba por hecha la visita a Gran Canaria 
de altos cargos de la Metro, quienes se desplazarían a las islas para 
supervisar el rodaje de la película titulada «Mañana». Asimismo, se 
contaba con David Lean para la dirección, destacando como principales 

7.. protagonistas a Kim iiovak, Burt Lancasrer, rony Surris y Shiriey 
Maclaine entre otros muchos. Sin embargo, lo más llamativo de esta 



Canarias como decorado cinematográfico en el cine español ... 485 

noticia estriba en que se incluía no sólo el posible comienzo del rodaje 
en las islas -14 de diciembre de 1959-, sino también la llegada de 
los reponsables de la Metro a Gran Canaria -5 de diciembre del mis- 
mo año-13. 

También para el caso de <<Mara» se produce este ficticio desfile de 
famosos cinematográficos que nunca estuvieron en las islas. Las prime- 
ras noticias que tenemos de su rodaje en Tenerife nos dicen que entre 
sus intérpretes figuran la italiana Rosanna Podesti y la actriz de origen 
alemán Marlene Dietrich, y que actuarán bajo las órdenes del director 
italiano Alessandrini 1 4 .  

En una Canarias, la de los veinte primeros años de la posguerra, 
caracterizada por estar «sometida a duras condiciones de trabajo, con 
salarios por debajo del coste de la vida; sin derecho a la negociación, 
mal alimentada, impuesto el racionamiento por la escasez; afectada fre- 
cuentemente por el paro (en tomo al 5-6 %), las infecciones y las epi- 
demias» ':, no era extraño que fenómenos como ios rodajes cinemato- 
gráficos causaran asombro, al tiempo que suponían, de un lado, la 
generación de cierto capital añadido a la ya maltrecha economía de la 
población del archipiélago, y, por otro lado, el aliciente personal de ser 
copartícipe en un proyecto que aprovechaba el diversificado paisaje ca- 
nario como decorado cinematográfico, a sabiendas de que tendría como 
destino un amplio espectro de población, incluida la de las islas. La 
prensa, por su parte, fomentaba, especulaba y fabulaba sobre los posibi- 
lidades de convertir Canarias en un lugar de permanente infraestructura 
cinematográfica, donde se dieran cita todo tipo de producciones. Por 
tanto, la anhelada y sobada idea que planeaba sobre Canarias en estos 
años -la de convertir el archipiélago en «Meca del Cine»-, no dejó 
de ser una mera presunción que tomaba falsa carta de naturaleza con 
cada nuevo rodaje. 

Es bajo este ambiente de incertidumbre, con numerosas y apócrifas 
noticias de cine, cuando en noviembre de 1957 el equipo de «Mara» 
decide rodar los exteriores en Tenerife. 

Pero antes que nada veamos su sinopsis para ubicarnos argu- 
mentalmente. 

Mara es una hermosa muchacha pretendida por tres hombres: 
Andrés, un viejo conocido de la familia; Fernando, que pretende 
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rehacer su vida en Tenerife después de una infructuosa estancia 
en América; y Javier, un antiguo amigo de la tía de Mara, Chole, 
que intenta escribir una novela basada en las islas. 

Durante la celebración de un baile de disfraces Mara se incli- 
na por Fernando, que no acude a la fiesta. Javier admite su de- 
rrota sentimental y va en busca de Fernando. Por el contrario, An- 
drés, celoso e iracundo, se  niega a aceptar su fracaso y, 
aprovechando la ausencia del resto de candidatos, engaña, disfra- 
zado, a Mara. Cuando ésta descubre la verdadera personalidad de 
su acompañante trata de huir, pero es alcanzada por Andrés. Un 
traspiés hace caer al joven a un precipicio. Entretanto llega Fer- 
nando, al que se abraza Mara, convencida ya de su elección. 

Dentro del panorama patriotero, detectivesco y asimismo aventurero 
que caracterizan las producciones realizadas en Canarias a lo largo de 

, . 16s a5os 50, «Mara» süpoíie, a p'imeici v i ~ i a ,  üíi i c ~ ~ i ~ c i  piiiü de iii- 
flexión. Miguel Herrero busca, o al menos intenta -esto es lo que se 
desprende de sus palabras-, anexar paisaje geográfico y narración ci- 
nematográfica. Ha tratado de identificar a cada uno de los principales 
protagonistas con la geografía insular de Tenerife, queriendo represen- 
tar en el filme el paradigma de maridaje entre ambos elementos. 

«En ella -comenta Herrero- los personajes son fragmentos 
geográficos de Tenerife. He querido simbolizar en Javier, el es- 
critor lleno de experiencias, al Valle de La Orotava, por lo que el 
personaje tiene de creador, de prolífico ... En Andrés, un hombre 
prepotente que lo consigue todo, estará reflejando el mundo árido 
de Las Cañadas. Fernando, vitalidad, juventud y equilibrio, es el 
mar que nos rodea. Por último Mara, la protagonista, es como el 
pico Teide, que aglutina y vigila a esos otros factores, bajo su 
planta. Para que la fuerza simbólica sea más notable, cada uno 
de estos personajes tiene en la cinta sus actuaciones personales 
precisamente en el marco que le conviene. Andrés, sobre Las Ca- 
ñadas. Fernando, siempre en el mar, por donde llega al principio 
de la cinta. Javier, sobre la exhuberancia del Valle» 16. 

Sin embargo, esta tentativa de simbiosis entre paisaje y narración 
resulta a todas luces fallida. El propósito de su director es ir algo más 
allá de la simple captación del paisaje insular como mero apoyo o re- 
curso decorativo, tal y como hasta la fecha había ocurrido con las pro- 
ducciones que se despalazaban hasta las islas. Miguel Herrero busca, 
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infructuosamente, una mayor implicacion, una mejor combinación, un 
tratamiento simbólico. 

Ahora bien, la pregunta que queda en el aire es si este simbolismo 
sería entendido por el espectador. 

«Sí -nos dice Herrero-, porque hay una realidad en los per- 
sonajes y en su proceso dramático, a través del cual está todo su- 
ficientemente explicado. Con este cambio de amljiente consigo 
también no ceñirme a un solo paisaje, y ello me dará ocasión de 
mostrar toda la diversa gama de colores naturales de este bello 
suelo» ". 

No obstante, y al margen de algunos logros, en especial la buena 
fotografía de Manuel Berenguer 1 8 ,  «Mara» no deja de ser, bajo nuestra 
consideración, una de tantas otras producciones que aprovechan el 
diversificado paisaje de las islas -en este caso Tenerife- para poner 
en escena, mediante un guión convencional, una costumbrista historia 
de amor. 

Por otro lado, nos parece que las palabras de Herrero no se ajustan 
a la realidad cinematográfica. Para ello, nos basamos en dos razones 
fundamentales. 

1) El resultado final de la película. A lo largo de todo el metraje, 
más que simbolismo, lo que rezuman sus fotogramas es pura recreación 
visual 19. De hecho, se han utilizado las localidades y lugares más signi- 
ficativos de la isla, cuales son, los miradores de Las Mercedes y 
Vistabella, Las Cañadas del Teide, el Puerto de La Cruz, la playa de 
Las Teresitas, etc., es decir, los rincones de cita obligada para el visi- 
tante. Además, resulta extremadamente subjetiva la propuesta de Herre- 
ro al atribuir a cada uno de los personajes una localización geográfica, 
pues alterando sus cualidades e incluso obviándolas, no se resiente lo 
más mínimo el desarrollo argumenta] del filme. 

Por otro lado, puede pensarse que, habiendo estudiado Miguel He- 
rrero pintura en la Escuela de Bellas Artes de San Fernando* sil obra 
plástica estuviera encaminada hacia un análisis del paisaje, presentán- 
dosele con «Mara» la posibilidad de trasladar sus conocimientos pictó- 
ricos al campo cinematográfico. Pero, salvo algunas tentativas paisa- 
jísticas muy esporádicas, su pincel se sitúa plenamente en la órbita del 
retrato, con tintes expresionistas a lo Gutiérrez Solana, en el sentido de 
qcp ~ C Y  yptrgtgd~y ~ e f i  «m& ypprpypnt~cienps dp tipe~'20; y icn- 
que su trayectoria pictórica está caracterizada por cierta independencia 
estilística, podemos adscribirlo, por similitud formal, geográfica y 
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cronológica, a la «Escuela de Madrid», caracterizada c.. por la elección 
de temas neutros (casi exclusivamente el paisaje de Castilla, el bodegón 
y el retrato) ... » ''. 

2) Las declaraciones de Ramón Plana, jefe de producción en 
«Mara», reproducidas en una entrevista en la prensa canaria del mo- 
mento. 

- «¿A qué es debido que la acción de esta comedia cinema- 
tográfica se desarrolle en Tenerife? ¿Era vital para el desarrollo 
del guión?». 
- «La comedia en sí pudo ambientarse en otro lugar, en el 

cual incluso hubiese resultado más económico el desplazamiento 
y el rodaje, pero se ambientó aquí por decisión expresa de sus 
productores, los Sres. Argamasilla 22 e Iraundegui, enamorados 
fervientes de la isla*. 
- «¿Y no les preocupó el excesivo coste que ello suponía?» 
- «En absoluto. Quisiéramos que este fuera el marco adecua- 

do a la historia de «Mara», sacrificando a ese deseo otros intere- 
ses». 
- «¿A qué se debe, a tu juicio, ese interés por nuestra isla?» 
- «Ya te digo que están enamorados de la isla. Y querían 

borrar el mal efecto de anteriores ensayos y dar a Tenerife la 
película que se merece, en la que lucieran en todo su esplendor 
el paisaje, la luz y el color, esos tres puntales que son fundamen- 
to del buen cine actual» 23. 

Por tanto, creemos que la justificación esgrimida por Miguel Herre- 
ro carece de toda base y no es más que una disculpa para justificar, de 
alguna manera, el rodaje en exteriores en Tenerife. Téngase en cuenta 
que con cada nuevo rodaje se alimentaba la ilusión de convertir Ca- 
narias en algo más que un simple lugar de rodaje en exteriores. De 
ahí, quizás, las comprometidas palabras del director referidas al 
simbolismo. 

Por otro lado, Miguel Herrero no estuvo del todo satisfecho con el 
resultado final del filme, culpando de este descontento 24 a la excesiva 
atomización en el proceso de creación de «Mara». Esto nos lleva a con- 
siderar que se pensó en él para dirigir la película como mero transmisor 
de un proyecto ya urdido antes de contar con su colaboración, siendo él 
una pieza más dentro del engranaje y con pocas posibilidades de apor- 
taciones personales. 
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CANARIAS COMO RECLAMO COMERCIAL 

Independientemente de las causas por las que «Mara» se rueda en 
Tenerife, y de las justificaciones esgrimidas por sus responsables, lo 
cierto es que las Islas Canarias, por razones climáticas y geomorfo- 
lógicas, poseen un contrastado territorio. Esta diversidad paisajística es 
la que ha hecho de ellas lugar de encuentro de numerosos rodajes. 
Es también esta variedad la que ha provocado que sea destino de nu- 
merosos visitantes a lo largo de su historia: desde viajeros, científicos 
ingenieros, etc. -movidos muchas veces por la curiosidad-, hasta los 
primeros turistas que desde mediados del siglo pasado llegan a Cana- 
rias en cruceros o barcos turístico-fruteros. Sin embargo, y a pesar de 
la cada vez más importante actividad turística que van desempeñando 
las islas en la primera mitad del presente siglo, aunque con algunos al- 
tibajos producidos ijoi los dos eiifrentmientos mndiaks.  y SUS cense- 
cuencias, no será hasta los años 50 cuando «el movimiento turístico 
se desplaza del transporte marítimo al aéreo (...). Esto tiene unas 
implicaciones muy importantes para Canarias: aumenta considerablemen- 
te el flujo turístico y, en consecuencia, se transforma el dispositivo 
territorial en nuestras islas» 26. 

Así pues, el llamado «boom turístico» coincide cronológicamente con 
lo que más arriba hemos calificado de «década dorada». Este despertar 
de la industria del viaje en Canarias creemos que es fundamental -junto 
a otros que veremos a continuación- para entender las causas por las 
que los productores se deciden por Canarias a la hora de rodar exterio- 
res. El nombre de Canarias sirve de reclamo comercial para distribuir 
el filme, y «Mara» supone un claro ejemplo de lo que decimosz7. Es más, 
es la única película del decenio - d e  las ocho realizadas total o parcial- 
mente- que menciona, en las frases publicitarias, a ias isias. 

Al mismo tiempo, esta circunstancia puede ser una de las causas por 
las que los productores de «Mara» se desplazan a la Islas Canarias a 
«tomar» exteriores. Pero aún podríamos añadir dos razones más. Por un 
lado, la aparición en los títulos de crédito de J. Manuel Miguel Herrero, 
quien también desempeñaba tareas de ayudante de dirección en «La 
estrella de Africa», realizada dos años antes, y asimismo en Cananas. 
Por otro, la productora de «Mara», INFIES 28, que había coproducido, 
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junto con Films Constellazione de Roma, «Tirma». ¿Por qué elegir - 
entonces- otros escenarios si ya se conocía por anteriores proyectos el 
paisaje canario? Es posible que la contestación esté, tan solo en parte, 
en la pregunta que Argamasilla da a su interlocutor al ser interrogado 
por la decisión de rodar exteriores en las islas: <<¿le parece poca razón 
la razón de este paisaje?nZ9. Sabemos que este pudo ser un motivo de 
peso, pero a nuestro juicio, y por lo antedicho, no el único. 

EL MITO: DISFRAZ DE LA HISTORIA 

De las producciones que durante los años que tratamos utilizan el 
paisaje de las islas para rodar exteriores, independientemente de su na- 
cionalidad, podemos hacer la siguiente distinción: a) aquellas que toman 
la geografía canaria como decorado cinematográfico y en las que no hay 
al~isinnes verhales en su r'er&~n!!n drrmátic~; y b) ~qur!!as en !as que, 
además de servirse de las panorámicas isleñas, sí hacen referencia al 
archipiélago en sus diálogos, en cuyo caso, generalmente, se produce un 
falseamiento de la historia. Esto es, precisamente, lo que sucede en 
«Mara». Sirvan, como ejemplo, dos conversaciones mantenidas entre 
Mara y Fernando, dos de los protagonistas: 

1 

-Mara: Pero, ¿es que no ha encontrado algo que le pue- g 
da detener en ese viaje continuo? Los guanches a 

E 

eran un pueblo errante, como usted, y al llegar 
- 
a 

a Canarias decidieron quedarse. A usted puede a 

ocurrirle igual. Mi tía Chole vino a recogerme 
a 
0 

al morir mi padre y aquí está. Por algo Ilama- 5 

ban los antiguos a estas islas Las Afortunadas. O 

-Fernando: Y, ¿cómo eran los guanches?. 
-Mara: Conozco sus leyendas y sus cuevas, ¿le gusta- 

ría verlas? 
-Fernando: Sí, me gustaría verjas. 

-Mara: Mire [señalando al Valle de Ucanca, en Las Ca- 
ñadas del Teide], esa llanura fue un lazo rodea- 
do de casas, ia Lava cayo sobre el poblado y 
todo quedó como está ahora, petrificado, la 
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gente subió aquí para refugiarse. A este lugar 
le llaman El Refugio del Duende, porque ... 

-Fernando: Hay un duende que vive en el volcán y que 
cuando se enfada hace temblar la tierra. 

-Mara: ¡Pero lo sabías (...). 

No queremos entrar en consideraciones históricas de mayor calado 30, 

ya que extralimitaría considerablemente la extensión de este trabajo. Nos 
obstante, y conscientes del cariz ficticio de «Mara», nuestra intención 
no es más que hacer una llamada de atención sobre algunos equívocos 
de carácter histórico deslizados en varios diálogos de «Mara» para evi- 
tar confusiones; aunque entendemos, en cierta medida, estas libertades 
tomadas al antojo de guionistas o productores para novelar el argumen- 
to a tratar, y en el que tienen cabida, al mismo tiempo, mitos como el 
de las Afortunadas antes mencionado. Sin embargo, hay que decir que 
se abusa en exceso de ios tópicos a d ~ u i d o s  a Canarias sin tener cüiiü- 

cimiento real sobre ellos. Esto hace, y el cine es un perfecto medio de 
comunicación de ideas, que al hablar de Canarias se dibuje una imagen 
almibarada del archipiélago que raras veces coincide con la realidad. En 
este sentido, «Mara» contribuye a extender esa falsa idea de una Cana- 
rias idíiica, paradisíaca, edénica, y que es consecuencia directa de la 
visión dada por los historiadores canarios del siglo XVIII y XIX al aunar 
el conocimiento erudito de las islas con la mitología grecolatina, «hasta 
el punto de que se ha incorporado a la memoria colectiva como algo 
propio del Archipiélago canario, unas veces considerándolo como la 
ubicación de la Atlántida pensada por el filósofo [Platón] para recrear 
el paradigma de su mundo ideal; otras, la mayoría, como el jardín de 
las Hespérides, remanso final de las almas de los Bienaventurados; o 
con las apacibles Afortunadas que los romanos imaginaron primero, y 
que más tarde identificarían ( . . . )>>?l .  Naturalmente, a esta imagen feliz, 
dichosa, contribuye, decididamente, su paisaje, pero tan solo una parte 
de su paisaje, aquel que el poeta, natural de La Gomera, Pedro García 
Cabrera denominó «monotonía de lo verde»'2 en clara alusión al norte 
de Tenerife. Empero, existe otro, seco, el del sur, también reivindicado 
por el mismo autor: «La tabaiba, sacando de la roca / su leche de mujer 
recién parida, / el golpe de aldabón de los lagartos / sobre la dura no- 
che de las piedras / y la cueva mirando como un búho / tras el cristal 
de aumento de la sombra. / Y por encima, el viento, el dios cernícalo, / 
planeador del hombre y de la sed.» 33 

Por tanto, esta otra ruda y dura geografía canaria es la que, general- 
mente, aunque no siempre, elude el cine, para cobijarse, al igual que 
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sucediera en «Mara», en ese otro paisaje turístico, arbóreo, de armonía 
entre naturaleza y ser humano, exhuberante, mítico, entendido éste -y 
hacemos nuestras las palabras del profesor García Gual- «como fabu- 
loso, extraordinario, prestigioso, fascinante, pero, a la vez, como increí- 
ble del todo, incapaz de someterse a verificación objetiva, quimérico, 
fantástico y seductor (...)» 34. 

ANEXO 

MARA 1958 

~roducción: INFIES. Dirección: Miguel Herrero. Argumento: Basado en una 
idea original de Antonio Barquillo. Guión: Virgilio Cabello. Fotografía: Ma- 
nuel Berenguer. Decorados: Antonio Simont. Montaje: Margarita Ochoa. Mú- 
sica: Jesús Guridi. Ayudante de dirección: José Luis de la Torre. Secretaria 
de rodaje: Lucía Martín. 2." Operador: Eduardo Nok Burman. Ayudantes de 
cámara: Raúl Pérez Cubero y Manuel Berenguer Guerra. Foto fija: Antonio 
Ortas. Ayudante de montaje: María Luisa Bueno. Constructor de decorados: 
Tomás Fernández. Ayudante de decorados: Enrique Fernández. Vestuario: 
Schuberth, Herrera y Ollero, Requena, Cornejo. Maquillaje: José María Sánchez. 
Ayudante de maquillaje: Carmen de Sánchez. Sastra: Asunción Sánchez. In- 
tendente: José Víctor Arce. Jefe de producción: Ramón Plana. Ayudantes de 
producción: J. Manuel Miguel Herrero y Teddy Villalba. Regidor: Valentín 
Panero. Jefe Gral. de sonido: Jaime Torrens. Jefe de sonido: Gabriel Basagañas. 
Ayudante de sonido: Rogelio Armada. Estudios: Sevilla Films, S.A. Laborato- 
rio: Madrid Films. Duración: 83'. Distribución: Amaya Films, Eastmancolor. 

Intépretes: Scilla Gabel, Mercedes Vecino, Jaime Avellán, Javier Loyola, 
George Rigaud, Elisa Montes, Lina Canalejas, Sun de Sunders, Manuel Gil, 
Francisco Bernal, Joaquín Burgos, Virgilio Cabello, Lita Franquis y su con- 
junto de danzas típicas de Canarias. 

DATOS COMPLEMENTARIOS 

Fecha de estreno: 28 de agosto de 1961. 
Local de estreno en Madrid: Cine Rex. 
Permanencia en cartel: no consta. 
Fecha de estreno en Santa Cruz de Tenerife: 7 de junio de 1960. Local de 

estreno en Santa Cruz de Tenerife: Cine Roya1 Victoria. 
Clusij5cactv'n ~tiidicü!: Primera U .  
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francés, Darche, Santú y Bianco, desplazados a Tenerife con la intención de convertir a 
su capital en un centro de producción de filmes internacionales en asociación con Máximo 
G. Alviani. En La Tarde, Santa Cruz de Tenerife, jueves 22 de marzo de 1956, p. 8. 

2. HEREDERO, F. Carlos, Las huellas del tiempo: Cine español 1951-1961, Valen- 
cia: Filmoteca de la Generalitat Valenciana (Instituto Valenciano de las Artes Escénicas, 
la Cinematografía y la Música-IVAECM); Filmoteca Española (ICAA, Ministerio de 
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de Las Palmas, Las Palmas de Gran Canaria, en «Los lunes de Diario de Las Palmas», 
27 de marzo de 1989, p. 7. 

9. Véanse, Diario de Las Palmas, Las Palmas de Gran Canaria, martes 6 de sep- 
tiembre de i955, p. 5; vieiiies 16 de febrero de 1956, p. 5; 22 de Uicie;.;.bíe de 1959, 
p. 28. 
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